
UN COMPAÑERO ETERNO - 2 Co. 5:11 al 6:2  

 

  

Lectura Bíblica:  
2ª Co. 4:5 -5:20 al 21 

“No nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor; nosotros nos declaramos 
simplemente servidores de ustedes por amor a Jesús” (D.H.H). 
2ª Co. 4:5. 
“Así que somos embajadores en el nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros: les rogamos en nombre 
de Cristo: reconcíliense con Dios. Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios en Él” (VRV). 
2ª Co. 5:20 - 21. 

INTRODUCCIÓN: 

Hoy hace 2 domingos tenemos la ilustración que nos acompañará el resto de los estudios de esta carta cuyo autor 

prefiere el anonimato. (SLIDE 4) 

Del primer versículo destaca el no predicarse a uno mismo indicado por el rostro del sujeto está oculto... La 

declaración de uno como simple servidor se revela en este cristiano arrodillado. También está descalzo en señal de 
humildad y en símbolo de estar pisando suelo sagrado cuando invocamos el nombre de Jesucristo pues estamos 

continuamente en la presencia del Señor (Mt. 18:20)... 

Del segundo versículo destaca el ser embajadores representado en una 

bandera y la proclamación del evangelio mediante el levantamiento de 

la bandera y la Biblia abierta... La imagen de la bandera es un corazón 

(símbolo de la vida y/o del amor) con una cruz (símbolo de la obra 

de Jesucristo por nosotros).  

Las borlas de la bandera recuerda que a los israelitas se les había 

ordenado que pusieran borlas rojas o púrpuras en los bordes de sus 

mantos para recordar que tenían los mandamientos y que los tenían que 

obedecer (Dt. 15:38-39). 

En el pasaje de hoy, el Apóstol Pablo nos habla del precio de servir a 

Jesucristo. Cuando entramos en el Camino de la Salvación, como lo hizo el 

personaje llamado “Cristiano” de la alegoría del Progreso del Peregrino (J. 

Bunyan), entramos en una lucha sin cuartel contra los Principados y 

Potestades que gobiernan el mundo de las tinieblas que nos rodea (Ef. 

6:12) 

Pero esto no nos debe desanimar, porque el camino con el Señor 

Jesucristo a nuestro lado en este camino estrecho de la vida cristiana, es 

totalmente superior al camino ancho y espacioso que lleva a la perdición, 

en la compañía de Jesucristo que hace rebozar de alegría nuestros 

corazones... 

Sal. 23:5 – 6 “Me has preparado un banquete en presencia de mis enemigos; 

has vertido perfume en mi cabeza, y has llenado mi copa hasta rebozar. 

Tu bondad y tu amor me acompaña a lo largo de mis días, 

y en tu Casa, oh Señor, moraré por largos días” 

Juan Crisóstomo (uno de los llamados “Padres de la Iglesia”), llamó a esta porción de la Palabra de Dios “Una 

tempestad de problemas”... 

Cada palabra tiene un tremendo significado, que alguien ha llamado también “El himno del heraldo de la Salvación” 

títulos que tratan de significar lo que sucede en la vida de un cristiano que sirve a su Señor. (1) 

De esta lista de la lucha cristiana, Pablo no comienza con una palabra de frustración sino que utiliza la palabra 

Paciencia (gr.: hupomone) que no significa el lamento del individuo derrotado que solo le queda sufrir 
pacientemente lo que le toca vivir... 

Como dice el mismo Crisóstomo sobre esta paciencia cristiana triunfante, “Es la raíz de todo lo bueno, la madre de la 

piedad, el fruto que no se seca jamás, la fortaleza que no puede ser conquistada, el puerto que no conoce tormentas... 

Es la reina de las virtudes, fundamento de todas las acciones justas, paz en la guerra, calma en la tempestad, 

seguridad en los tumultos”...(1) 



Esta es la Paciencia de la cual nos habla el autor de Hebreos en el cap. 12:1b exhortándonos a “Correr con paciencia 

la carrera que tenemos por delante” porque tenemos alrededor nuestro el testimonio de millares de hermanos 

como una nube de testigo que lo hicieron antes de nosotros y fueron vencedores. (He. 12:1a) 

A.- SUFRIMIENTOS POR SERVIR A DIOS: 

Desde el v. 5 el Apóstol Pablo nos habla de 3 grupos de tribulaciones que puede probar esta paciencia: 

1.- CONFLICTOS INTERNOS DE LA VIDA CRISTIANA: 

Las TRIBULACIONES que nos pueden agobiar en el corazón con penas, desilusiones, eventos que pueden destrozar el 

corazón de una persona... 

Otras son NECESIDADES DE LA VIDA que actúan como cargas o angustias de circunstancias de la vida que nos 

acorralan o nos sofocan tanto que nos dejan con una escasa capacidad de maniobra humanamente hablando. (1) 

Pero sabemos por lo que vimos en el cap. 4:8 que aunque estamos acorralados, los cristianos no estamos sin salida, 

pues conjuntamente con la prueba que soportamos, Dios nos ha dado la salida (1ª Co. 10:13) 

2.- TRIBULACIONES EXTERNAS DE LA VIDA: 

SI NO HABRÍAN EXISTIDO CRISTIANOS QUE HUBIERAN ESTADO DISPUESTO A PADECER NO TAN SOLAMENTE 

SUFRIMIENTO ESPIRITUAL, SINO TAMBIÉN FÍSICO COMO AGONÍAS, TORTURAS Y OTROS PADECIMIENTOS. 

SIEMPRE HA SIDO CIERTO QUE “LA SANGRE DE LOS MÁRTIRES ES LA SEMILLA DE LA IGLESIA”... 

Clemente, otro de los llamados “Padres de la Iglesia” quien viviera a mediado del Siglo II nos cuenta que el Apóstol 

Pablo estuvo en la cárcel no menos de 7 veces... 

La lista de cristianos encarcelados se extiende desde nuestro Señor Jesucristo hasta la actualidad... SIEMPRE 

EXISTIERON CRISTIANOS QUE ESTUVIERON DISPUESTOS A ABANDONAR SU LIBERTAD PERSONAL ANTES QUE SU 

FE... (Ej.: coronel Viñatea de Perú).(1) 

3.- EL ESFUERZO DEL SERVICIO PARA CRISTO JESÚS Y SU REINO: 

El Apóstol Pablo nos describe una situación que es recurrente en la vida cristiana como lo es la falta de obreros en la 

mies del Señor, lo que lleva a muchos siervos a trabajar hasta el agotamiento físico, mental y espiritual... 

Pablo habla también de noches sin dormir, falta de comida, estrecheces económicas que sufrió por amor a la obra de su 

Señor Jesucristo. (1) 

B.- GÉNESIS DE SU PACIENCIA VICTORIOSA: 

El secreto de su vida victoriosa con una Paciencia Cristiana Triunfante nos la relata en la segunda parte del v. 6. Dice: 

“El Poder (gr. “dunamys”) del Espíritu Santo está en nuestras vidas...” 

Desde que Cristo Jesús ascendió a los cielos, dejó bien claro en la Gran Comisión que la tarea que nos toca desarrollar 

como sus discípulos tiene sus raíces en la Autoridad absoluta que Cristo Jesús ha recibido en los cielos y en la 
tierra (Mt. 28:20).(2) 

Esta autoridad es la que nos impele a actuar con audaz osadía y valentía, “Porque Dios no nos ha dado un 

espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y dominio propio” (2ª Ti. 1:7). (2) 

Los discípulos estaban reunidos luego de la muerte de Jesucristo, atemorizados por la persecución que se 

había desatado contra ellos, negando ser sus seguidores como lo fue el Apóstol Pedro, o siendo 

encarcelados incluso... 

Pero cuando el Espíritu Santo vino sobre ellos, salieron a las calles a hablar con “denuedo” (Hch. 4:31) 

Ro. 8:37 nos hace recordar que “Con Cristo Jesús a nuestro lado somos más que vencedores”. 

También Jesús nos dijo que seremos bienaventurados cuando por causa de Él nos insulten, persigan y 

digan toda clase de males contra nosotros, mintiendo (Mt. 5:11) 

Obviamente que todos estos conceptos no nos van a librar de las dificultades y contratiempos propios del servicio a 

Dios como cristianos, ya que nuestro mismo Señor Jesús  y sus discípulos sufrieron a diario tales adversidades... 



Ellos le hicieron frente a cada una de estas adversidades que analizamos, enfrentando los permanentes desafíos que le 

planteaba el ministerio... 

Desde la ascensión de Cristo Jesús a los cielos, su presencia física se ha terminado por un tiempo (hasta su Segunda 

Venida), pero no nos ha dejado solo pues su Santo Espíritu ha venido a morar en nosotros (Jn 16:7) 

Cuando nos persigan... Él estará con nosotros. Cuando nos sintamos solos como el Apóstol Pablo (2ª Ti. 4:16 – 17) Él 

estará con nosotros. Cuando seamos cuestionados, Él estará con nosotros. Cuando tengamos que dar cuenta de 

nuestra fe, Él estará con nosotros. Cuando le tengamos que hacer frente a la pobreza o a la enfermedad, Él estará con 

nosotros... 

Nunca estaremos luchando solos en esta misión que nos ha dejado. Nos ha prometido ser un Compañero constante en 
cada paso de nuestro caminar. (2) 

Tenemos un Dios Padre eterno que nos ha escogido (Ef. 1:3 – 4), un Hermano mayor Jesucristo (que no se 

avergüenza de llamarnos hermanos (He. 2:11) y un Espíritu Santo que nos guía a toda verdad (Jn. 16:8) 

para poder acudir siempre en medio de nuestras luchas más intensas. 

¡¡¡Cristo Jesús está solamente a una oración de distancia de nosotros!!! (Anónimo) 

CONCLUSIÓN: 

El himno ¡Oh qué amigo nos es Cristo! (Traducido se título es ¡Qué amigo que tenemos en Jesús!) fue escrito por 

Joseph M. Scriven, (1820-1886) quien nació en Dublin, Irlanda. Hijo de una próspera familia. El mismo se graduó del 

Colegio de la Trinidad en Dublín. A los 25 años, decidió dejar su ciudad natal y viajar a Canadá posiblemente 

influenciado por su fe.  

Una día se enteró de la enfermedad de su madre que se encontraba en Dublín y él, en su imposibilidad para ir a verle 

por la distancia que los separaba, escribió una carta que incluía las palabras de aliento de este himno. 

Poco tiempo después, Joseph cayó enfermo y un amigo suyo, que le visitaba, leyó el poema que habían escrito sus 

amigos en la cabecera de su cama. Su amigo lo leyó con atención y preguntó si él lo había escrito, a lo que contestó: 

“El Señor y yo lo escribimos juntos”. Este poema fue publicado alrededor del año 1869 en una colección de poemas 

llamado simplemente “himnos y otros versos”. 

La música fue hecha por Charles Crozat Converse (1832-1918).(3) 

Este himno está basado en Juan 15: 14- 15 que dice: “Ustedes son mis amigos, si hacen lo que yo les mando. Ya no os 

llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; pero los he llamado amigos, porque todas las cosas que 

oí de mi Padre, se las he dado a conocer” 

¡S.D.G! 
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